
Quizá no vuelva a encontrarme contigo, por 
eso hay algo que debo decirte ahora mismo. 
Es tan vital que puede cambiar todo tu futuro, 
como lo hizo con el mío. Es posible que este 
mensaje no te guste, pero la decisión que 
tomes al respecto te afectará tanto en la 
vida como en la muerte. 

Permíteme enfatizar que este mensaje es 
absolutamente cierto, porque Dios lo dijo, y 
Él no puede mentir. Cuando Dios hace una 
promesa, puedes confiar en ella, porque Sus 
promesas nunca fallan. Dios no te obligará a 
creer este mensaje -esa es tu elección- pero 
te hará responsable de haberlo escuchado. 
Este es un mensaje personal para ti: no 
puedes escapar de él. Debes aceptarlo o 
rechazarlo. Debes decir «lo haré» o «no lo 
haré». No puedes ser neutral.

He aquí, pues, el mensaje de la Palabra de 
Dios, la Santa Biblia:

Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna. Juan 3:16

¿Habías oído unas palabras tan maravillosas? 
¡Piensa por un momento en lo que dicen! 
Revelan tres hechos asombrosos:

Dios amó tanto al mundo

Primero: DE TAL MANERA AMÓ DIOS AL 
MUNDO. Puesto que tú estás en el mun-
do, eso significa que Él te ama. Si eso no 
te asombra, recuerda que cuando Dios te 
ama, ama a un pecador, porque la Biblia dice 
que tú eres un pecador (Romanos 3:23). Si 
eres honesto contigo mismo, debes estar 
de acuerdo. Ahora bien, aunque Dios te 
ama, odia tu pecado. El pecado te manten-
drá fuera del cielo, porque Dios es santo 
y debe castigar el pecado. Por lo tanto, 
un Dios amoroso debe encontrar una for-
ma santa de salvar a los pecadores; de lo 

contrario, el pecador deberá pagar por sus 
propios pecados. ¡Eso significaría pasar la 
eternidad lejos de Dios, en la oscuridad.

Dio a su Hijo unigénito

Segundo: QUE HA DADO A SU HIJO 
UNIGÉNITO. Dios te ama tanto que dio a 
su Hijo unigénito por ti. El Señor Jesucristo 
sufrió en la cruz del Calvario para salvarte. 
Derramó Su sangre para que tus pecados 
fueran perdonados. Murió por ti para que 
puedas vivir en el cielo para siempre. Lo ves, 
alguien tiene que pagar el castigo por tu pe-
cado: tú, o un sustituto sin pecado. Dios dio 
a Su Hijo para que Él pudiera ser tu Sustituto 
sin pecado.

por cuanto todos pecaron, y están desti-
tuidos de la gloria de Dios. Romanos 3:23
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Quien crea en Él no perecerá, sino que 
tendrá vida eterna

Tercero: PARA QUE TODO AQUEL QUE EN 
ÉL CREE, NO SE PIERDA, MAS TENGA VIDA 
ETERNA. Piénsalo: ¡Dios da la vida eterna a 
los que creen en Cristo! El Salvador termi-
nó la obra. Murió, resucitó y volvió al cielo. 
Tú simplemente debes creer en Él. Esto sig-
nifica que debes confesar que eres un pe-
cador, reconocer que Cristo murió por tus 
pecados en la cruz, y luego recibirle como 
tu Señor y Salvador. Este es el mensaje; aho-
ra debes tomar una decisión. ¿Lo aceptarás 
o lo rechazarás? Tu tiempo en la tierra es 
corto, pero la decisión que tomes respecto 
a Cristo tendrá consecuencias para toda la 
eternidad. Si rechazas la amorosa oferta de 
Dios, la Biblia dice que solo hay un lugar al 
que puedes ir cuando mueras, y es el infier-
no. La paga del pecado es muerte, mas la 
dádiva de Dios es vida eterna en Cristo 
Jesús, Señor nuestro. Romanos 6:23.

Quizá no vuelva a encontrarme contigo en 
la tierra, pero espero hacerlo en el cielo. Si 
aceptas al Salvador de los pecadores, ¡tú 
también serás salvo!

La paga del pecado es muerte, mas la dádi-
va de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, 
Señor nuestro. Romanos 6:23

4

El único propósito de este folleto 
es dar a conocer la Biblia,
la Palabra de Dios.
Para leer más mensajes acerca de 
la Biblia, ir a: labuenasemilla.net
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